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(1 camara~a largo Ca~all~' a~suelto 
La semana pasada ha sido de gran emoción para la cia-

. se trabajadora, no solo de España, sino de todo el mun­
do. Los tribunales han pretendido poner de relieve la 
participación del querido camaraaa Caballero en la insu .. 
rrección de octubre. Sobre el particular nada hemos de 
decir nosotros. Entre otras razones de gran volumen, 
porque el proletariado ya ha decretado su sentencia. Sa­
ludem()s, no más, por hoy, las elocuentes palabras pro­
nunciadas por el Presidente del Partido Socialista Obre­
ro ante el tribunal que le ha juzgado: "Yo quiero una Re-

pública en la que no exista la lucha de clases". 

Impresiones de un viaje 

Dos camaradas en libertad 
Mi emooión es profunda ~l tener la 

noticia, que nuestros eamaradas, C'1r· 
melo Laguna y Camilo Laguna, termi­
naban BUS condenas y que el dja 3 del 
presente mes, eran puestos en libertad 
de la Prisión Provincial de Ciudad 
Real. 

Muchos oompafteros despu~B de ter­
mint\r su jornada de trabajo, pensaron 
ir a esperarlos a la estación de Man­
Zanares. En un tren de mercancías, 
que lleva un vagón de tercera, em· 
prendemos un penoso viaje, que con 
la alegria de pOder abrazar l\ nuestros 
compañeros, JI o s desesperp tan t a 
MIma. 

Dos horas de espera en la E:lstaoión, 
que se nos figuran un siglo. Al fin di­
visamos a distancia la locomotora, y 
nuestros miembros se paralizan por 
un momento, que reaccionan al ver 
el tren entrar en la eEitaci6n Todos 
abren a un tiempo todas las puertas 
de los vagones, y todos miramos con 
desesperación lOI:1 departamentos; y el 
más afortunado da la voz (aquí están, 
Como desesperados, todos salimos co­
rriendo, a donde salió la TOZ. Momen­
tos d e verdadera alegría. Abrazos, 
apretones de manos, y tal emooión en 
algunos compañeros, que 110 pueden 

reprimir algunas lágrinns. Otros 
abrazamos con brioA a nuestros oom 
pañeros, tan injushmenta condenad0s, 
por los «suoesos tan horrorosos que 
suoedieron en Aloázar •. 

Pasados estos momentos dEl verda­
dera emooión, parte el tren con direo 
oión a A lcázar. Se generalizaD las con , 
versaoiones al tema de si empre ('uan­
do se juntan dos o más socialistas; de 
los sucesos de Octuhre. ¡Que ele Bsto 
siempre hay que hablar mucho!, de la 
represión tan horrorosa, que en la hi¡;­
toría no se ha conocido otril. Del espí' 
ritu tan firme que siente la c'sse tra ­
bajndora, y las ansias de ver venga­
dos todos los ultrajes por que ha 
pasado. 

Nuestros camaradas, están más fir 
mes en nuestro <Ideal» que antes de 
haper sido JI, -rle'1adog Dicen q u e 
cu ndQ los ¡P. '1 )'" tRi S s hacun, es 
cuando son perl>eguidos y encarcela­
dos-, por sentil' en lo maa profundo de 
su ser, la rebeldía y el odio a todo el 
tinglado de la burguesía Oreen los 
Gobiernos y la olase capitalista, que 
CGn las represiones y los encarcela­
mientos desaparece el «Ideal- en la 
clase trabajadora; y no saben, que es 
al ravésj que 110 solamente salen mas 
Socialistas, sinó los que no han sido 
perseguidos ni encarcelafios, defien· 
den con tesón y brios el • Ideah, por 
ver a SUB hermanos presos, puestos 
en libertad y que los verdaderos la­
drones de la política, ocupell las cel­
das d e nuestros camaradas; sienten 
&odavla más odio al régimen bur¡ués 

.. 

y a estos gobiernos que defienden a la 
olase capitalista, sin preocuparse que 
la clase trabajadora s e mueron de 
hambre y se les priva de la libertad 
que mElreoen. 

El tren se acerca a la estación de 
Alcázar y desde la ventanilla, vemos 
el enorme público que hay HJ el an­
den; al fin ha('e su entrada, en medio 
de unfl ovación delirante, que hacen 
a nuestros camaradas. Se repiten los 
abrazos con más emoción que en M3.n· 
zanares, dado que entre 61 público ego 
tán los familiares . La emoc.ión y 1" 
[,Jegría ¡~o es para 8dr descripta, por 
nuestra mode:;ta pluma Lr s mujeres 
y algunos )Jombres, no pUEldpo e D 
modo alguno de llevarse el pañuelo a 
los ojos, Nuestros camaradas en ma· 
nife~tación, son acompa1i1dos hRsta 
sus domicilios. 
. Ya ti., :81: 108 trsbaj'!rk r ... s de A 'cA_ 
zar a dos compsfteros más en la calle, 
dispuestos a seguir luchando, con 
má;; fuerzas y energaís que antes. 

La clase trabfijadora saludan con el 
pufío cerrado a los camaradas prBSOS 
de Ooaña y AJiC8Utf'; cuyo saludo los 
fortificará en su prihi6n 

Teng:-m presenta los gobiernos que 
defienden a la clase capitalista, que 
con sus persecuciones y encarcela­
mientos; COD el hambre que pasa la 
clase tra bajndora, se forman los ver­
daderos regimit;ntos revolucionarios, 
que acabftrán por barrer esta sociedad 
injusta yegoista, formando la verda. 
dera sociedad proletaria al grito de 
·tT;~o el Sooialismol. 
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